
LA CONSTITUCIÓN DEL PODER 
ENTRE LOS SHUAR y LOS AMUESHA 

E l objetivo del presente trahajo es 
mostrar las relaciones de poder de 
los líderes religiosos y guerreros en 

las sociedades Shuar y Amuesha, 
relacionadas con los aspectos simbólicos y 
ceremoniales de los medios místicos de 
reproducción social y natural (vl~asc Santos, 
1994: )92-193). 

TnuJi¡;iunalmente, en las sociedades 
amazónicas, el liderazgo político era ejercido 
por unjefe secular con características de líder 
guerrero o por jefes religiosos que ejercían 
funciones sacerdotales. f_lIos poseían y 
controlanan los medios místit:os de 
reproducción de la vida. 

Los medioo; míslicos que poseen estos jefes 
guerreros y religiosos conslituyen una fomla de 
conocimiento qLU.: produce un tipo de poder, un poder 
que a su vez produce conocimiento "el poa",,. no sólo C5 

l/na fuer=.a que dice /10, sino que dt: hech(), produrt-' 
cosas, induce placer. forma sahf~l; produce discursus,
es precis() considerarlo rOfllo ww red prodl/ctiva que 
atraviesa todo el rtlC/7m social más qlle ('omo una 
instancia negativa qrJc ficlle COf!/O jimción reprimir" 
(Foucault, \979: IK!). AsÍ. el saber está siempre 
presente en las relaciones de poder, ya que siempre 
confil.:n: algún tipo de poder a aquellos que lo poseen, 

Pierre Clastres. al anah7ar el poder político en las 
sociedades amazónicas, afirma: "/a sociedad primiliva 
e.\ urJa lIuiltfplicidad de comunidades indil'isas que 
()hedf'cen a una lógica de lu (enfrUitgo (...). Siendo la 
Ruerra. como verdad de las relaciones entre las 
comunidades, .,. (el) ... principal medio sociológico de 
promover lafuer::.a cenlrifi/ga de dispe.rsilm nm/nl/a 
fiter=a centripeta de rmiflcación" (1 o'.} S 1 : 215). Por otr~) 
'Iado están las formaciones estatales, donde "la 
sociedad e.'>fá dil·it!ida entre aquellos que ejrn:ell el 
poder y ([(Judlos que lo obedecen" (Clastres, op_ di: 
214). Así. la sociedad ya no es Ull Nos()tros mdlViso, 
una totalidad, donde el poder so..: I.:ncul.:ntra 

uniformemente distribuido en ella (;ncluyendo a los 
que fungen de líderes). L<1 socIedad con Estado 
reflejará la e-xclw;ión del poder que todos poseían para 
centr<1lizndo en UIlOS pocos, rellcjándose éste como 
negatIvo 

El dl.:mento diferenciador del poder, en uno u otro 
tipo de sociedad, no radica en el prohlema de si éste se 
ejerce sobre la base de la violcnc:ia o del consenso. Lo 
que realmente diferencia al pOUt:T político es el ,6'Tado 
de poder n.:ll.:nido por sus mayorías (véase Clastres, 
1981: Samos, 1994: y otros). De esta manera, el poder 
6C cjl.:rce a partir de diferentes puntos en Ull sistema de 
relaciones deslguale" y cambmntes. Podemos afinnar 
que las relaciones de poder no son unilaterales en las 
sociedades con o sin Estado. La difi:renciacÍón se da 
entre estas últimas, donde los grupos que ocupan la 
pusición subordinada retienen una cantidad de poder 
cualitativamente mayor que en las sflcif'onnf's [~on 

Estado. es decir, que cuenta con más herramientas para 
contener el poder ejercido por sus liden:s. 

LOSSHlTAR' 

Se- debe tener en CLlenta que entre los Shuar existe 
una coexistencia de poderosos jefes shanumes y 
guerrcn)s. que se encuentran en una relación s;mbióti-



ca Dc e,jla rnancr:1 "aproximadamel/te Ull0 de ('(ula 
ClwtlV homhres adultos e. .. shalllán, así en cualquier 
loc(/lidod se el/l'Iwnlra una gral/ ('mllidod dI:' hombfY!s 
que SOl! shumanes " (Hamer, 1978: 114). En cualquier 
comunidad siempre hay una cofradía de sh<lm<lne.,;
curanderos V ofra de shamanes-heehiceros. I O" 
shamanes (lJ~visí'l) se organizan jerárquicamente en 
una de las dos cufradü¡s según ~us actividades. Lus 
menos fuertes compran su poder místico, hajo la fOTI1U 
de dardos mágicos (tscntsak) a los shamanes más 
poderoso". Entre éstos, los de mayor rango "riel/eJ/ 
frecllcntumunte un poder considerable en su 
localidad" (Harner, op- cif: 109). 

Sin embargo, Humer no es preciso at:erca de la 
naturaleza de este poder. puesto que nos da a entender 
que el poder que pO$een los shamanes como líderes 
está contlnado a las cofradias secretas, 1as cuale;; se 
organizan en una determinada localidad, 
'/recun1leme1lle un sol() shamúl1 es' el líder 
formalmente reconocido de todos los shamanes de una 
l()calid{u! dada"(Hamer, ()p. di.: 114). 

En este sentido, y aunque Michael IIamer nos dice 
que enlre los Shuar no ex ist.:n organi~aclOncs polític<I-s 
formales donde alguna fuente de autoridad pueda 
imponer decisiones judiciales y hacerlas cumpl i r por la 
fuerza, nosotros afil111amOS que es el Kakaram 
(poderoso guerrero Jíbaro) el que podría ser definido 
como líder político antes que 1o" "hamanes 1oca]e" de 
alto rango, porque los Kakaram ".Hm estimados como 
proJeclores de SiH parientes, vecinos J' de todos 
aquello.~ ron los eUllles <"sI/m en relw:úlfle,~ (lfni~'[o.\{lS" 
(ITamer,op. cit.: 104). Este papel de líder se adquiere a 
través d.: ludrns con~Lante" literalmente enLre la \'ida v 
la muerte. ' -

El hombre que es Kakal'Um (el fuerte) posee una 
cantidad abundante de espíritus Arufam o Kakar!1la 
(fuerzas), los cuales lo defienden de la muer1e e incitan 
a matar el mayor número de veces posible. En efecto, 
no obstante la fluctuante natur<llcL<l dc su autoridad. 
que es reforzada en tiempos de guerra y seriamente 
n:du.:ida en Liempos de paz (IIarn¡;r, op, cfr.: 171), el 
Ka/..ar(ff/J tiene gran inllucn.:i:l subn: los asunlm; 
políticos de su localidad, en relación con otras 
luealidadc~ vecinas. Esto es especialmente cierto en las 
dlsputas intertribales, las cuales por lo general 
provocarán expediciones guerreras. 

El prestigio del Kakaram está fundamentado en ~us 
habilidade5 como guerrero y en el número de muertes 
que él haya causCldlJ, Cuando un hombre ha IOl:,'Tado 
ciel10 prestlgro por sus matanzas se encucnlra en 
"posición de organi~ar ww de estas expedidones }', 
eW:'lIfuafu/E'J1te. dé' adquirir Id .vtatus de ¡eje guer¡.,¡ro 
respetado no sólo por sus Uf/llg()S sil/O pOi sus 
enellligoshTmhién" (Ilamer.op. cit.: 105). Estas ma-

t<lnza~, cuando son ~ucesivas, no sólo aumentan la 
repu1ación de un hornhre corno valiente guerrero, :sino 
que 10 dotan de un poder sobrcntlmral adicional. Es 
por eso que los Kakaram "raram(;'nfe rehúsan estas 
expediciones de matanzm'" (Harner. op. cit.: 105. 
Véase Uriarte. 1984: Taylor. A. C..1985). 

De acuerdo a los 5huar, para convertirse en 
guerrCTo, un hombre debe obtener un alma Arlllmfl por 
medio de una visión. Más tarde, con cada nuevo 
enemigo ffiUlTLu, el gllerrem exítoso es capaL de 
"<u~uf!lufar poder a lravó de la sustiluci6!1 de la<, l'j('ja.~ 

almas Arulam pOI' almas lluevas" (Hamer. op. cit.: 
113). 

Los Shuar creen que el "asesinato de un enemigo 
¡¡heraslI M/lisak o espirita )'engafil'o" (Harner. op, dI.: 
146). Luego de una correría exitosa los guerreros 
.:ortan y 'n:dw:L'n' las eab.:zas do.: :"us enemigo:". Esle 
tratamiento ritual (tamhlén llamado '/Súlll,\'ll) tiene 
como objetivo capturar el .Muisak, neutralizando su 
puder, par.l utili.wrlu en provl'chu propiu. Cuando este 
poder ha sldo aprisionado, puede ser traJlsfendo él las 
mujeres del grupo extenso de parentesco del guen'ero 
vletorioso en lIna ceremonia E(/!/{sa especiaL 
celebrada para toda la comunidad poco después de la 
expedíción, "( .. .) se crce que este podel: transferido del 
alma ft,I"isak a las mujere.\ a través d{!l !1l{!('wú';mo 
fi!trtmtc dt!1 cortado,. de caheza. hact' jJo",ihle que las 



mismas rrahajf!!/ más imensamente v que .w:all más 
exitosas e1l la producción <.tgricnla y ell la ('rian:::B de 
IJl1ilt/o!e:,. domésticos. rareas qUf! entre los Shuar 
recaen principalmente sobre las ml!jeres" (Humer, op. 
cit.: 137- U9). 

El poder del alma Aru/am tÍl:nc un<l naturaleza 
ambivalente: es destructivo. en tanto incita a su 
propietario a matar pero lambién es gl'ncrl1livo, en 
tanto hace a su propietario más fue11e e inmune a la 
muerte. El poder del alma Mui.'iuk lambil:r1 licm: una 
naturaleza ambrvalente. Sin embargo, una vez 
neutralizado ritualmente, se convierte en un pnder que 
da vida y que está asociado a la fertilidad de chacras y 
animales domésticos. 

Son los nkakaram (gueneros más poderosos), 
quiene" pueden acumular y transferir cantidades 
importantes de este tipo de poder. Solamente alguien 
que ha logrado el "tatus de Tikilkaram y llegado a la 
dad apropiada puede llevar a cabo el ritual Tsautsa, 
como \Vea o maestro de ceremonia". De este mudu. un 
hombre: "no sólo E'j. prestigioso debido al mí
mero de enemigos que ha matado, sino tamhién dehido 
tJ .\0'(1 nmsiderab!e ('onocim;eJ/to ritual" (llamer, op. 
cit.: 177-178). 

lIamer no explicita si es necesario ser unjefe local 
para re~;:ullar clq,'ido I:omo rvea. Pero dado que sólo los 
más poderosos guerreros pueden ejercer ese rol e" 
nahtral que ésle .,:ca pm.ddo pur el más capaz, o sea 105 

gueneros con mayores éxitos (como los jefes de 
localidades), 

En este "entido, la lran"mi~ión dI: los poderes 
místicos, efectuados en las ceremOmas Tsam.'ia es lo 
que hace comprenslhle la" con:-.tan1cs guerra',; entre los 
propios Jíbaros. a la vez que creemos que el control y 
acumulación de tal poder místico es lo que incrementa 
d pn'stigio y legitima la autoridad política de los 
Tikakaram. 

LOS AMUESHAJ 

Entre los Amuesha, el liderazgo era asumido por el 
Comcsha, líder político-religioso con características 
de sacerdote, cuya innu ... ~cia moral (y política) se 
extendía más allá de los límites de los asentamlentos 
locales disper:-.os; genera una "comunidad moral". que 
abarcaba no sólo a diversas localidades Amueslm, sino 
incluso a las otrds etnias \'eeinas (Santos, 1994: 382). 
Los centros ceremoniales, llamados Puemhua, 
dirjgido~ por los Corneshas eran lugares de 
peregrinaje, adonde acudía gente de a¡;¡entarnicnlo,; 
vccino~ y lejanos. La asistencia a estas ceremOll1as era 
una fonna de apoyo y recúnoclIlliento a los podcre .. 
mí"ticos y políticos, que poseía el Comesha. Según 
refiere Santos, debido a su auto-aislamiento moral de 

geográfico y SOCial, el C'ornesha ct'eaha un c5paeio 
sUI.:üli y moral de un orden superior, no estando 
presente en los conflictos e intereses encontrados entre 
losasentarnicnto~ IUl.:<:iles. 

Como el ('()me~ha se mantenía alejado de los 
asentamientos locales, eran los p'allerr (shamanes 
Amuesha) los que ocupaban csle ámbito. Éstos eran 
pueden dañar a los miembros de sus asentamientos. 
I::-:"tos eran curanderos "que estaban)' I!.s/im entrenado:, 
rara curar ml?diante la técnica de succionar lo.~ 
objetos patógenos del cuerpo dI! sus paáenll!s" 
(Sanlos, op_ dt· 173). Ellos tenían ayuda de }clChor 
Coc(NuestraMadre<.:oca)yde Yalo' YemanJ., (Nuco;,lro 
Pfldre T¡¡baco) "Esras divinidades. cuya mal1(lestación 
material sOlllas matas de coca v las plan las de tahaco 
u: hailao permunenll!menle ¿'onjurados por ellos" 
(Santos, op. cit.: 152). Los shamanes generalmente 
realizaban sus aelivÍlladcs cn su~ prop10S 
asentamientos locales. Así poseían un control místico 
sobre sus localldade¡;¡. protegiéndolas de Ull¡¡ t:antidad 
de poderes malignos que pueden dañar a Jos miembros 
de sus asentamlentos. 

Sin embargo, la figura del shamán y su poder 
mí"tico es ambivalcn1c y tiende a ser contradictorio. 
porque puede seryir tanto para matar como para curar. 
F,,,tn hace que la propi<'l gcnLl~ de los asentamientos 
dudara de su moralidad, que era marcadamente 
diferente a la del Cornnha. Las funciones de los 
Comesha se realizaban a través de oraciones cuyo fin 
era pedir compasión amorosa (Muereílets) de las 
divinidades mayores (Yato' Yos, el Supremo Creador. y 
Yompor Ro!'., la Divinidad Solar de 1¡¡ Pr ... ·sente Era) 
para el beneficio del pueblo, pues teman el poder de 
mejorar los sembríos y ca "echas, aumentar la f .... rtilidad 
entre los hombres y mujeres, asi como el número de los 
animales (de caza, principalmente). Así, el fin últimu 
de los Cornesha era proc.urar "la inmortalidad perdida 
por .)tIS ancestros. COII este jill 10\' "l/cenlu/es 
prucurabaJl restaurar la comunicación entre su pueblo 
y las divinidades" (Santos. op. cit.: 174). 

De esta manera, los Comesha uti1i7aban vanos 
lipos de oraciones p<iTí! intentar cumplir con sus 
objetivos. Según Santos. hay una oración llamada 
Cho-rc'kñ('ls que "es t!l acto de orar exclusivo de 10.\ 
ancianos v los sa('crdotcs A!IIlte.\lw. y si i!S cierto que 
es/e lipo dE' uración 02'8 recitado por quien recihe un 
regalo 11 favor del donante mismo, dehcmos concluir 
que los wlCerdofe~' son concebidos como receptores de 
regalo.,>. que oran en nomhrt! de fa per.\rma o j!tT.wna:, 

que les Jwn dado dichos preselltes. Esto es conjll'mado 
por los da/os prolwrcionculos por lus inlónnanies. 
quienes afirman que los sacerdore.\ constantemente 
recibíall regalo.> de manos de XI1\ seguidures. Es/m 
regalos eran: carne seca de ca=a, pescado seco o 
ahumado, ludas de coca, alados dO" lwjllco CO/1 (jue SE' 



masca la coca, túnicas de algodón y bolsos rejidas. De 
esta manera, la re/aci/m politú:a y religiosa entte los 
sacerdotes y Stl~· segwdo/'t::\, era represelltada (:omo 
una re!aclón entre 'receptores de reKa/os' (los líderes) 
y 'dadores de regalos' (los seguidores)" (Santos, op. 
dl .. 1 X6-1 ~X). 

Cuando se organizaban las reuniones convocadas 
por el COJ71csha en su templo, sus segUldores debían 
asistir tempnmu pam realÍE'.ar las distinllls lareas 
(recolección, pesca, preparación del masatCJ y comida. 
a declaración pública de los beneficios que resultan 
del ordell social; tamhién expresa el compromiso de 
los quc participan en la celebración de II/Wltenf'l; 

recrear y sostener a dicho orden social" (Santos_ op. 
cit.: 183. Además. véase ('hase Slmth, 1977. 1982). 

Es interesante observar que sólo aquellas personas 
quc hayan tenido una revelación divina, bajo la forma 
de una canción sagrada tn.,hamiials, podían uccedera 
ser Comesha. la presencia de aquella revelación 
divina penmte comprender por qué los Cornesha 
lienen ese ideal de vida pacitíca y arman iosa. además 
de ser los dadores de vida, de amor sin interés en una 
relación de reciprocidad simétnca, que se u-ansfornla 
en Cl<,imctrü:¡¡ cuando el Lorrwsho con su 
inconmensurable <Imor abrazCl al Amucsha de "u 
comunidad, y éste no sabe cómo retribuir tal amor y lo 
~onsideraespecial,de otro mundo. 

Durante las celebraciones que reallzaban los 
('()nre.l"ha.~. éstos elevahan plegarias a los dioses parn 
el bl~neficiu del pueblo (tan lo en la salud, como en las 
actividades ck trabajo que hacen posible que los 
Amuesha sigan \'iviendo). Por sus vínculos con las 
divinidades, los ('omes/Ia pedían bendiciones para 
sus seguidores. Así, pedían el aliento vital (Pa'rord,!) y 
la fuerza Ylta! (Po'huamenc) de los dioses: "Pa'toreii.v 
Po'huofJJenc son la ¿"tpre.,ióJ/ COI/creta de lo que 
l'ollstil/lye la quin/a esenc/rj de las dil'inid/UJes 
Amuesha: el ser lafrAente primordial)' última de 1'ida I! 
(Santos,op. ci! .: 190). 

El ritual para conseguir el aliento y la fuerza vil al sc 
realizaba a través de ofrendas de masato. De esta 
manera, por la connotación ritual que posee el masato, 
éste es consagrado como "comida del Paure de los 
Amueshu": "la olrllllda de masata es una doble forma 
de comunicación, por cmmro en el proceso de 
incorpurar el aliento de la bebida que se les ha 
consagrado, 10.1' dioses hendice/¡ con su propio 
aliento viral la ofrenda que se le,)' ha presentado. En 
suma a través del acto Atoreifers las divinidades 
otorgu/I srl ht:éndió/m (aJiento J' júerza "üal) a los 
Am¡¡es!Ja, mientras que por medio del rw!o 

A 'mchechei'iets los AmI/es/m comparten sus dioses lo 
que estos han compartido con elJos desde el principio 
de los tiempos "(Santos, op. á/.: 19i). 

Los Comesl!a.) eran los que detentaban el poder 
entre los Amucsha, pcm era un poder moral que iba de 
la mano con los ideales de amor, generosidad. 
reciprocidad. compasión y sabiduría para el bienestar 
lIe su::, seguidores; asi como un poder del 
conO(;imiento, que le hada pOSlTr a4ud saber de 
comunicarse con las divinidades y pedirles ayuda para 
el benetlcio del pueblo Amuesha. Además de tener el 
conocimiento ritual para dar y mantener vida a trayés 
del aliento y la fuerza vital de los dioses 

Todo este poder se reflejaba no sólo en el ámbito 
religioso. sino también en el políticu, donde- podi,l 
resolver conflictos internos en su asentamiento local o 
entre grupos diferentes, porque era reconOCido fuera 
de:,u luc<llidad. Se puede mencionar, a la ve7, que el 
Cornesha tenía la facultad de designar a los jcü:s 
guerreros cuando éstos no tenían la capaCIdad para 
hacer las cosas bien. 

CONCLl SIONES 

Podemos concluir diciendo que el poder entre los 
Shuar y los Amuesha se basa en la apropiación y 
po:,c~ión de los rne-dios místicos (los rituales Tlanl.\a J 
Coshanuluts) de reproducción de vida, los que son 
concebidos como el cOlljlmto de conocimientos 



rlo;;Co;;sarios para rt:prouLlcir bt:m:rgía 4UO: da vida. tanto 
en el mundo :'>ocial corno en eln1undonatural. 

La gran dilt.Tencia es la Ji.tcnle de estos poderes 
místicos. r..1ientras entre los Slltlar se adquieren a 
11"::1v-:::; de Iu vioh.'lIci::1 ,-'n un pnrm:r morm.~nto, l~n utro se 
asume una condición simból ica, que se manifiesta a 
t.rnvés de la ceJebrnClón de la l.\antsa. En los Amucsha 
está asociado al conocimiento ritua1 y ceremonial de 
los Cornesha. Estnmos ante la oposición del poder de 
la fuerza tisica frente a la fuerza de los pensamientos: 
pero ambos tipos de poder (por lo menos entre los 
Shuary los Amuesha) son legitimados por el consenso 
de sus sociedades. 

NOTAS 

'Según 1:". Rojas, en Los Asbfminluls: lIn Pueblo tras Ii'J Bosque 
(1994), Ila~la 19601<1 Anlrupulogi<1 políli"':d ~<ésuía 1<1~ posluras 
leóricas de :víax Weber soble el puoel. ESk ~U<.;iülügo lo udini{) 
eomo la cilpacldad de coa(x~lón de un actor social para mt1U1ren la 
conducta d¡:: 111m, actores; JI {)1"orglloo en funCión del 
mantenimiento de un dctCl"lllinadll ünlcn, neccsario para la 
continuidad de la vida Cll socied:td y aceptado por la poblaclóJl. En 
la adüalidJd, se hJ re-conocido entre las socIedades amazónicas 
ljUC el poder ··nunca CH ue propieoad oc un mo)viduo, pcn¡::nccc al 
grapo y eXiste mientras que éste no se desintegre. Cuando decimos 
que alglllen está en el poder, nos. referimos a que Cierto n Cimero de 
1'><:'·~')"<1" k h~ d<ld" podn p"r<1 adU<1f "'ll nl>mhr", HUYO" (Arendt. 
1970;41). 

Ubicados en la frontera peruano-ecuatoriana famili¡¡ 
etnohngüístlcn Jíbaro 

'Ubicados en la ~elv¡j ceJllrul del Perú. Familia c[[]olingüis!lcli 
Arawuk 
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